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C o n  su  ar t ís t ico  trabajo  
l le g a  del a r te  á  l a  cima 
y  así, ca n ta n d o  de ia jo , 
s e  h a l l a  d e  to dos  encim a.
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S U M A R I O

T e s t o .— L a  Sem ana, p o r  A n ton io  L .  R uiz .— A stronom ia  /lom isüea, p o r  J ,  Pérez Zvíaiga.—  TcresOi p o r  Ricarrin 
J ,  Cfltarineu.— L l  arte  de ahora, p o r  L .  R oyo  V j l ia n o ia .— F citla  de l tiempo, p o r  Casimiro F orasier .  — L a  
kcrm osura  de la s fe a s , p o r  Jo sé  d e  D ie g o .— A l m onte, p o r  Jo sé  Borrás. — L a  deuda de O orio, p o r  l'‘eclericn 
U rrecha .— E l p eo r de los Infiernos^ p o r  José M.* C odulosa . —M editem os, por. A. S ánchez  Peroz — Chirigo­
tas, Correspondencia y  Aniirício.

G r a i ' . a d o s .— M igtiel Soler, y  Corpus,"por Escnler.— Intim idades, p o r  C illa  — A  P arís, p o r  A , P o n s .— Flam en- 
querías, p o r  Q \\\^ .-^ P o rq iie  se vá. á  la  procesión, p o r  Escaler. —Id ilio  veraniego, p o r  Cilla.

Aun no  ^saraos y  ya  p r in g a m o s ,- 
T o dav ía  n i  h a n  empezado, com o q u i tn  dice, las 

fiestas de  la  coronación de  Zorrilla, y  ya com ienzan á  
aparecer  en  periódicos y revislas, versos (iDios me per­
do n e ')  dedicados p o r  a lgunos  com pañeros de la  clase, á  
enaltecer  los mérisos del inspirado poela,

Porque, eso sí; aquí escaremos todos muy m al h um o­
rados y  renegarem os, si á  m ano  viene, del go b ie rn o  y 
de  ¡as leyes y  de  las in tem perancias de  la  pa trona; 
pe ro  apenas n o s  en tus iasm am os con los méritos de  un 
ciudadano, vam os y  cojeinos, y en  vez d e  g r i la r  y  b r in ­
ca r  y  a lbo rozarnos  en deb ida  forma, nos reconcen tra ­
mos. sentim os b u ll ir  en nues tra  m en te  el fuego sagrado 
de  la  inspiración  y  ¡ahí le  la team o s  un  qu in tilla so  6  un 
sonela&o a l  desgraciado sér, causa inconscien te  de  mies- 
t ro  a lborozo y  de  nues tro  entusiasmo.

Véase, sinó, que disparo de d ícim a  hace _v« un  per ió ­
dico de  p rov incias  al po b re  D . José.

|Atóríción, que  es  acróstico!

« -i iva E spaña, que  h o y  aclama
-  ncolum e é  inquieta 
<  enerando  á  su  poeta
>• quien  su  honra  y  orgxtllo llama. ,

N  orrilla! la p a tr ia  h o y  clam a
o  rg u llo sa  y  altanera,
“  in'diendo su  audacia  fiera,
-  n terin  e l  g ran  p o e ta  
C o ra  y  se  reconcen tra
> r ru llado  en  su  carrera .»

Y suprim o la  firma, porcjue tengo  el n o m b re  del au ­
tor en  es tim a de  lo  que lo  tiene él mismo a l  p o n e r ­
lo  al pié  de  semejante.,,  desahogo.

T u  te veiás cub ierto  de  g lo r ia  loh, Zorril la l  pero  si 
buen as  coronas te' clan, buenos cantazos te cuestan.

- í e

Supongo  que  á  la h o ra  p resen te  es ta rán  V ds, p re ­
p aran d o ' los b í r tu lo s  pa ra  ss is t ir  á  la procesión do 
Corpus.

A quí h e m o s  convenido p o r  unan im idad  en  que  so ­
m os m uy reJigiósps y  ap e n a i  llega u n a  festividad como 
esta, nos ponem os los trapitos de  cr is t ianar  y  ncudimos 
á  d a r  pruebas paten tes de  la firmeza á e  nuestras c re e n ­
cias llenando, de  re tam a á  las chicas m ás 6  menos 
gícapis, m an ten iendo  acaloradas d iscusiones so b re  si 
las de  Perez  es tán  más cursis  que las de  G óm ez y  exta- 
s iando  á  la sociedad ex tend ida  e n  la carrera , con  la 
contem plación de  las gracias y  encantos natu ra les  con 
que  nos h a  favorecido la D iv ina  Providencia.

Así nos divertimos y  nos solazamo.s só p re testo  de 
I oficiosidad religiosa. L u eg o  v ienen  los periódicos del 
, l e in o  d ic iéndonos que  som os m uy católicos y  ifluy bue- 
; nos creyentes y  com o no  nos cuesta  d inero  el creerla... 
;qué d iablo: hacem os ver  que nos lo  tragam os... y  vuelta 
á  empezar.

|E s  m ucha re ligiosidad !« re ligiosidad de  este pueblo 
español!

sM adrid  l6 ,  7*25 t.— L a com isión agregac ion is ta  
de  los pueb los del l lano, h a  sido rec ib ida  p o r  el señor 
Sagasta . E s te  h a  p rom etido  e s tud ia r  favoraH einen te  
el asunto  de  la agregación-

cD ich a  comisión salió  com placid ísim a de  su  confe­
renc ia  con  el P residen te  d e l  Consejo.

(Se h a n  en te rado  Vdes.f Se  t ra ta  de  la  comisión 
agregacionista .

Pues bien: lean  este o tro  te legram a, que  viene, como 
quien  dice, p isando los talones del anterior:

«M adrid . 17.— L a  comisión an tiagregocion ista  Jia 
conferenciado con  el señor. .Sagasta, E s te  se  h a  m o s ­
trado  sum am en te  deferen te  y am able  con  ella.

« D ich a  com isión h a  Salido sum am ente  complacida 
de  su  conferencia  con  el P residen te  del C onsejo »

D e  donde se  deduce que  aqui todos salimos muv 
complacidos.

¡Pero que  la  form alidad  no  pacecel

A n t o n i o  L .  K u z .

•<

Ayuntamiento de Madrid



ASTRONOM IA DOMESTICA

r
l^uiso el Suprem o  Hacedor, 

d a r  á  d o a  Blas A lcocer • . 
una  g a n g a  «upeiior, 
como ustedes p o d rá n  ver.

Su criada, que  es gallega, 
com o  todas barre , guisa, 
p lancha ,  cose, lava, friega, 
t iene novio, com pra  y  sisa.

N i  en el g as to  es ecoñómica, 
ni a som bra  su  a c ih id a d ;  , . 
p e ro  en  la ciencia  as tronóm ica 
es u n a  espécialfdad,í\  .

p u e s .so ja m e D te  cbn  ver 
cóm o b r i llan  los-.lucéros> 
s a b e  q u é  va á  suceder' 
en  los d ía s  *en(derós.

Y  com o suelg.ojMrtar 
y  no  dice desatinos, 
i a  p reg u n tan  s ih 'cesar  
sus am os y  sus vecinos;
— Di, M aría ¿vá á  llover?- 
- - ¿ E l  dom ingo  va  á  hacer solí' • 
— ¿Cuándo n ieva  en S an tander!  '

: — ¿Cuándo truena  en  el Ferrol?
" -:7-¿Hará ca lo r  en  ia  Corte?
, ^ ¿ V á  á  h a b e r  eclípse en  G a llu r /

. — ¿Tendrem os frío  en  el Norte?
— ¿Tendrem os v ien to  en.-elSiir?...

E l la  saca la  cabeza 
p o r  la  ven tana ,  vé el cielo, 
y  responde  con  presteza 
sin  d a r  jam ás  un  camelo.

¿Cómo ia  h a  d a d o  el Señor 
.vJrtud  t a n  extraordinaria?
Sil m adre  d ice que  es p o r ­
q u é  t ie h e 'la  xolitaria,; '
• [ ¿ea i lo .q u e  fuete, el.easo 

Bs. en 'v e rd a d ,  prodigioso.
Pues bien; .D on Blas, que 'en  su  ocaso 
e s lá  s iendo-m al esposo. " 
quiso  u n a  noche ju g a r  .
u ierlo  a lbu r  con  la M aría , '  .
46 prtfteslo de  obse rvar  "

. secre tos de  astrom la; 
y  dijo á  su  esposa;— «N o . • 
tengas 'm iedo , Salomé.

V o y  á  ver si veo yo 
lo  que  esa m uchacha  vé.»

Salió de  su  dorm iiorio  
á  las tres de  la m rñana, 
y  se fué al observatorio ,
ES dei:ir, á  la ven tana , 
donde, á  la luz de  la luna, ' 
vió que  e s tab a  la  sirviente 
cha r lan d o  sin  traba  a lguna  

.con  el vecino de  enfrente, 
y la  dijo; —«Retrechera, 
vengo  á  observar sin temor 
ju n to  á  tí, de  qué m an e ra  
se explica la O sa  mayor.»

y  estrechó epii p icard ía  . 
l a  c ín tu fa  i  la  criad-j; 
p e ro  com o la María, 
»anc[\ie7istrónci»ia, es hr nrad.-i, 
descargó sus manrii b e ll ís  
so b re  el rosico d e  D o n  lilas, 
y  D o n  Blas v ió  la s  ¿sírel/as... 
Ipero Do-pudo ver. más!

J u a n ,PEREZ Z i í í í ig . .̂

T E R E SA

:o n  fe- - ̂  

nisión

I.

¿Quereis - a b e r  la  h is toria  de  Teresa? 
Pues es la  e.lerna h istoria  
de  i a  m ujer  en. cuya f ren te  pesa 
miicho m4 s su desgracia  que  su  g lo r ia ,

¿Q.ué;.^elito fué el suyo? S u  herm osura.
, ¿Y'Ctíál fué su  dolor? T o d a  su  vida;

, •. com o á  la- nieve" de  la  cumbre, pura, 
su  p rim avera  la  dejó  vencida...

¿Por qué  nació  tan  dulce, tan hermosa?,. 
F o rm a ro n  su megilla 
la  azucena y  la  rosa 
y  eti.-rnamcnte p o r  sus ojos brilla 
la  luz esplendorosa
q u e  d á  el sol á  los campos de  Castilla-;

A lte rnan  en  su talle con  dulzura 
la difícil y  leve curvatura 
y  la  rec ta  dulcísim a y  sencilla; 
t iene  a ro m a  d e  fresas en  los rojos 
labios de  carameln, 
y  la región del N o r te  dió  á  sus ojos 
lo  g r is  de  las neblinas de  su cielo.

P o r  m ás que  es tal su g rac ia  todavía 
que si quiere fingirse enam orada, 
parecen  pa lp ita r  en  su  m irada 
el co lo r  y  la;luz del Mediodía.

N o  nació, c ad a  vez m ás m e convenzo, 
quien á  su  influjo ten tad o r  resista; 
si algiJn p in to r  la trasladase  al lienzo.

ia creerían Un sueño  del artista.

II,

N o  acarició de  ñifla sus oidos 
la  voz de  las m aternas oraciones; 
so lo  escuchó constantes, repetidos 
de  m adre  encenagada  los gemidos, 
y  de  p a d re  b ru ta l  las maldiciones.

'  Y así, tan  ig n o rad a  como herm oss , 
en  e l la  hicieron  los dolores presa, 
y  sin  .tener jam ás  h o ra  d ichosa 
se h izo  m ujer  Teresa  

,como él capullo se  fonv ié rle  en  rosa.
, Su pa tr ia  es el arroyo; aiin  inoCenle 

ab an d o n ó  sú  hogar, triste y  querido, 
com o el ave impaciiente '  
a b a n d o n a  su  nido
en  cuan to  falta am or que  lo  caliente.

Su pa tr ia  es el arroyo; desvalida, 
bes t ia  social para el placer formada, 
aunque toda pas ión  puso en  olvido, 
s ien te  más las a fren tas  de  la v ida 
que  el d o lo r  d e  la  herida, 
com o g igan te  g lad iador  vencido.

S in  em bargo, a l  m ira r la  m e  convenzo 
de  que  aitn no  h a  nacido  
qu ien  á  su  influjo te n ta d o r  resista...  
y  si un p in to r  la  trasladase  a l  lienzo, 
la creerían  u n  sueño del artista.

R i c a b l o J .  C a t a r i n e ü
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— V erás:  yo  !e dije q u e  c u a a d o  
{Asara p o r  debajo  d e l  b a lcón ,  que 
m e t ira ra  g ittís ta

— jY  e l la  q>jé te  dijo)
__Q ue  com o  n o  m e  la  t i ra ra

yo  m ism o...

— D ig a  V . ,  D .  Criaóstom o: jy  
eso  d e  C orpus C hrU ti ', q u é  qu ie re  
decir?

— P u es  u n a  co sa  así... d e  la 
cus to d ia .  So lo , q u e  l o  d icen  en  
f ra n c é s  p a r a  q n e  Jos h n o ra fite s  
DO lo en t ie n d a n .

'  ¡M isté q u e  t ie n e  porsodia, 
q u e  t e n g a  u n  p o b r e  serdao  
que  cus tod ia r  la  custodia!Ayuntamiento de Madrid



IN T IM ID A B E S

— jlT q u é  m e  d a r á  m i In és  
si le  co m p ro  e l  m edallóní 
— P u e :  p r im e ro  e l  corazón.
— ¿Y después?— ¡T o m al después..
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E L  A R T E  D E AHORA.

C uando e1 capricho, de  algunos .desocupados puso 
en  b o g a  las labores en  m adera, ta l  fué e’ de lir io  que  se 
a p oderó  de  algiinos h ijos de  familia, que  la s  personas 
sensatas temimos, no  sin  lun d am en to ,  que  Ibam os á 
ver  calados y repicoteados h a s ta  los postes del telégrafo.

N o  h a b ía  casa sin  la  co rre spondiem e m áq u in a  de 
a se rra r  y, én  mesas y  paredes se  velan tab li tas  y m ás 
lab li ias  qtie ]>aiecian com idas p o r  los ratones.

Un pasó m as y h u b ie ra  cam b iad o  p o r  com pleto  la 
constituc ión  u rog ráf ica4 e España; ta l  era  la a b u n d a n ­
cia  de  sierras que  se n o ta b a  en  la  península.

P e ro  las aficiones artísticas son  com o los d ínc tos  
del sacris tán .

A quello  se fué p o r  d o n d e  h a b ía  venido y  y a  no  se 
ven p o r  ahi m as calados que  los infelices iranseunies 
que  so p o r tan  un aguacero  s in  paragua,S.

L a  an t ig u a  aficfO>\ á  los ca lados h a  sido stisliluida 
p o r  la nioiiomanin fotográfica, y  los que  antes e ran  ca ­
paces de  l len a r  de  agujeros las tablas de  la  I-ey, po d rán  
aho ra ,  si se em peñan , re t ra ta r  á  un  mudo y  sacarle  en 
la fo tografía  «que esté h ab lando» .

A  las m áquinas de  aserrar ,  con sus pedales y sierre- 
cillas de  pelo , h a n  sucedido las cám aras fotográficas 
con  sus tr ípodes, chassis y  dobles lentes; á  las relojeras, 
papeleras y  m arcos de  tab la  agu je teada  los re tra to s  
en papel de  nlbiíminá, los ferro-prusiatos y las posilivas 
en  cnslal;  a l  a íán  d e  adqu ir ir  m ad eras  de  construcción, 
un  desordencdo  a p e t i to 'd e / / a íu j ,  que tiene  todas las se­
ñales de  un  lam entab le  y  exagerado w ilsonisvio  nacional.

L a  nueva inclinación se com prende, p o rq u e  fíjense 
ustedes en los gabinetes fotográficos y  ve rán  que  el 
a r te  de  D a g u í r te  es .  s in  d u d a  alguna, e! m ás  elevado 
ríe todos. :

Pero  si tales aficiones rayan , á  veces, en  ard iente  
pasión, preciso  es confesar  que  lo s  en am orados  del 
a r te  fotográfico son  a l  con tra rio  de  todos los demás^ 
p o rq u e  m ientras eslos buscan  e l  s i  á  to d o  trance, ellos 
fundan  su  o rgu llo  en  u n a  negativa.

Pocas son  las casas di:>nde no  h a y  cuarto  oscuro, no  
pr'ecisamenle p a ra  cn-cicrro de  lo s  nifios traviesos, sino  
p a ra  que  s i iv a  de  gab in e te  á  lo s  iiiííQS fotógrafos.

E l  a r te  fotográfico es ind u d ab lem en te  el m ás elevado 
p o r  su  co locac ióo, p e ro  el m ás  o b scu ran tis ta  p o r  sus 
procedim ientós.

L a  frase aque lla  de  «está  oscuro* y  h u e le  *á queso», 
d eb e  tnodificai'se y  h a s ta p o n e rsc  e n  verso, en  h o n o r  de 
lo s  lab o ra to rio s  caseros, cuyas puer tas  pueden  l levar  la 
s igu ien ie  insc ripción: ■ . - ■ .

« E s tá  oscuro 
y  huele  á  c loruro?.

L a  p r im itiva  cám ara  oscura se  h a  perfeccionado 
m ucho  y  h o y  cualquiera Ip uede  l l e v a r 'u n a  m áquina  
fo tográfica en  un ojaJ de  la  lev ita  6  en  la cad en a  del 
reloj, pa ra  ir re t ra ta n d o  á  los transeún tes  y volver á  
casa m ás lleno de  imágenes que  un  discurso de  Caste • 
la r  ó de  MOret.

— V e n g o  á  t r a e r te — m e decía  un am igo —aquella 
fo tografía  in s tan tá n ea  que  te b ice el aílo pasado.

— jC on que instan tánea  y  me la traes doce  meses 
después de  hab e rm e  retratadol

L os aficionados deliran p o r  el paisaje  y  en  cuan to  
se  p royec ta  a lg u n a  g ira  cam pestre  y a  esián  los fotógra- 
io ip o u r  r ire  p rep a ran d o  los díiles del oficio, sin  o lvidar 
e l p añ o  neg ro  con  el cual se cu b ren  la cabeza en  ■ el 
m om en to  crítico, p a r a  ocu ltar  su  d e sh o n ra  ariística.

— ¿Me perm ite  u s té— le p reg u n tab a  á  un  g u arda  un  
L a u re n t  im púbero— que h a g a  u n a  pequeña visia de  
e s ta  casa de  campo?

— H o m b re ,  p o r  mi, n o  u n a  v ista pequeña; aunque 
líaga V d. la  v ista g o rd a  m e  im parta  poco.

D espués se  hacen  fotografías, e n 'g ru p o ,  de  to dos  los 
expedicionarios, en  actitudes y  postu ras -caprichosas, 
p e r o  r a ra  vez sa len  b ien  estas irnprovisaciones,.porque 
F u lan o  estaba fuera del foco, po rq u e  M engano  se m o ­
vió ó  p o rque  la  p laca salió velada,

¡Velada! p a lab ra  fatal p a r a  el a r te  fotográfico como 
p a ra  el a r te  poético.
, — T u  h a s  deb ido  de  m overle  a lgo  —dice el deseonso- 

. lado artis ta .
— Y o  ni un ’ pelo  ¡te lo  juro!; h a s ta  el reloj lo  tenía  

parado .
— Y  tú— afia d e e l  D ebas  cam pes tre—h a s  eslado p a r ­

p ad eando  to d o  el ra to . - '  ^
— H o m b re  ¡es natural):  Cómo tu  dijiste que  ibas á  

h acer  la  fo tografía  en  un  a b r ir  y  cerrar  de  ojos.,.
L a  po b re  criatura, d an d o  señales de  disgusto, se 

echa  los b á r tu los  al h o m b ro  y  dice alejándose;-
-  -Vaya ¡saqueráoS o t ra  vistal
Y  uno de  los in terlocutores, q u e  vé  f ren te  á  sus ojos 

los p inchos d e l  t r ípode , dice-alarmado;
— V é c o n  tiento, ¡hom bre d e  DiosI po rq u e  supongo  

que  la  v is ta  que  quieres sacar  no  se rá  la  mia... .
E n  todas  esas expediciones la  d ig n id ad  fotográfica 

vá  p o r  los suelos y  e l  a tno r  propio  del irtis ta  es herido 
con  frecuencia  p o r  las claras razones de  los amigos, 
e n tre  cuerdos y  apitimados.

— N o  es lo  p eo r  que  n o  m e lo  ag rad ezca n — dice 
algiSn fo tógrafo  de esos.— sin o  que- con  aquel baru llo  
se  me cayó en  la  paella  u n a  len te  b icóncava  y la  an i ­
m al de  la cocinera  m e  volcó dos frascos de  reactivo 
pa ra  fre ir  los huevos.

- L .  R o v o  V iL L A K O V A ,

F R U T A  D EL TIEM PO

■— ¡Maldita suerte  la  mia!
]M e be  lucido, vive DiosI 
—' ¡Calabazasl

.. — E n las dos; 
en  francés y  en  geografía. 
— .Caracoles, si que aprietan!
— ¡Que si aprietanl |Ay, Andrés! 
Y a  m e lo  dirás después, 
cu an d o  con tigo  arrem etan. 
iQué m odo d e  preguntar! 
¡Vamos, que  te vuelven locol
Y si te paras un  poco 
ya  tienes pa ra  rascar.

— ¡Demonio! ¡Vaya un  consuelol 
P e ro  cuen ta . ¿Qué h a  pasado?
— P ues nada , q u e  m e  h a n  tom ado 
soberanam en te  e l peto.
Figiíra te  que  saqué 
el im perio  del Ja p ó n .
Ju s tam en te  u n a  lección 
que  en  mi v ida la  miré.
M e p regun ta ron  los ríos, 
los puertos, la  capital...
— Y  te callaste,

— N o  tal.
— N o  com p ren d o .. .  .

— ¡Voto á  briosi 
¡Si con te s té  i  maravilla!

- — ¿A todo?
— iNaturalm entel 

— N o  lo  en tiendo , francam ente.
— Pues la  cosa es b ien  sencilla.
— ¿De qué m odo? .

— ¿De qué modo? 
C ontes té  com o un  canario-. 
m as fué po rq u e  el Secretario... 
m e lo  iba d iciendo todo .

C a s i m i r o  F o r a s t e r .
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L A  H ER M O SU R A  D E L A S FE A S

Mi señora  d o ñ a  Petra, 
mi señora  dofia Juana , 
mi señora doila Angustias,

! mi señora d o ñ a  Paca;
I á  las cuatro  í  l a  v tz  quiero 

que las abrace esta carta, 
salvo que  ustedes en tiendan  
tjue soy yo  quien las abraza,

! jue no  es tan  m alo mi giisio, 
ni so n  tan  buenas sus caras.

Y  esto no  es que  yo  Ins d iga 
que  son  feas rem atadas; 
pues b ien  sé  que usteaes tienen, 
en  m edio de  su desgracia, 
a lguna  línea, un  contorno, 
de  h erm osura  a lguna  ráfaga, 
claros de  cielo e n tre  nubes,

' rayos d e  luz e n tre  m anchas .
• V  es que  en ustedes, señoras, 

discurriendo á  la  escolástica, 
com o en acto  cuatro  feas, 
h a y  en potencia  u ñ a  guapa.

P o r  eso, señoras mías, 
voy al público  á  enseñarlas, ’ • 
com entando  sus re tra tos 
como me d ie re  la  gana .

¿A usted, seño ra  íh ab lo  á  P e tra)  
quién  la m andó se r  tan  larga? 
T o rre  de  Eiffcl am bulan te  
con  h o n o res  de  H u n a lay a  
lleva usted en  las a lturas 
d o n d e  nacieron sus canas, 
las .de  las nieves perpétuas 
m udas regiones heladas.

S in o  p o r  el «que dirán» 
llevaría usted  paraguas 
cuando  del sol á  los rayos 
todo  el m undo  se abrasara, 
porque usted sien te  la  lluvia 
UG día  antes d e  que  caiga.

P o n e  usté el g r i to  en  el cielo 
sin que  el labio apenas abra , 
lo  toca con  la  cabeza 
y con  la  m ano lo lapa.

Mas tiene usté una  c in tu ra  
que, esbelta  com o una palma, 
c s ! í  con to d o  su  cuerpo 
liándose de  bofetadas.

T a lle  que, com o no  puede 
con su b u sto  de  giganta , 
cualquier día  se  le parte , 
se le  par te  y  ¡santas pascuas! 
si la  cabeza  en  América, 
van sus piés á  d a r  e n  Africa.

E n  cambio, su inm enso taile, 
mi señora d o ñ a  Juana, 
si se tom a á  peso, pesa 
un m o n tó n  de  toneladas.

Q uien la  m eta  á  usté  en  c in tu ra  
ya te n d rá  b u en as  agallas 
í  quien el corsé le ajuste

las manos com o  tenazas.
T ie n e  usted en  a lm a  y  cuerpo 

virg in idades de  santa, 
y  m ás que  del cuerpo es fácil 
que  se le escurran  del alma, 
que  si voluntarias estas, 
son  aquellas ob 'igadas.

Mas, con  tener  su  c in tu ra  
tantísimas desventajas,.

_ ni al conjunto  desprestigia, 
n i  H fealdades le  gana.

Salvo u n a  nariz  herm osa  
m edio g riega  y  medio  chata, 
y  una  oreja , en cuyo seno 
la v en a  azul corre  diáfana^ 
y, sobre todo , ijnos ojos 
tan  llanos  de l lam aradas 
que, cuando  re lam paguea 
en ellos u n a  m irada , 
a lb o ro ta  usted  el barr io  
y  g r i ta  la g e n te  en masa; 

— ¡Bomberosl — ; Agua! — [Socorro, 
V irgen  de  la  Candelaria!

M as son  los de  doSa A ngustias  
o jos tan  llenos de  lágrimas,

q ue  b ien  su no m b re  acreditan  
si á  los a jenos espan tan .

Ojillos, que  b ien  parecen 
lam parillas  funerarias 
d e  un  ro s tro  m uerto pegado

- so b re  el cuello  de  u n a  enana.
R os tro  en  que  N atura leza

—que tiene fam a de  r a r a __
abr ió  con  dedos de  rosa 
u n a  boquita  ga llarda , ‘ 
pequeña, com o u n a  a lm endra , 
y  r'oja, como una dalia .

E s ta  d o ñ a  A ngustias es 
de  todas la m enos mala, 
porque, de  cuerpo tan  cbico 
■y de  es ta tu ra  tan  baja, 
g u a rd an  su s  pies y  sus mano.5 
con  su  boca  consonancia . -  

Un prodigio  de  equilibrio 
hacen  a n d a n d o  sus plantas 
y  yo  no  sé  como puede 
con  las m anos h a c e r  nad.\- 

R iense la  los m uchachos 
cu an d o  va  p o r  esas R am blas 
y* —‘¡Ahí va  la  e n a n a |— 1^ g r itan
—  ;cuidadiEo con  pisa rla!—  ' 
porque saben  los malditos, 
cuando  insu ltan  á  la enana, 
que  de  sus pié? y  sus m anos 
las m ás temibles venganzas 
son  latigazos d e  flores
y  aletazos de  calandria .

N o  son  asi las g igan tes 
m anop las  de  'doña Paca, 
d ignas de  llevar esposas 
com o de  ca lza r  alboreas.

Si eng u an ta r  queiere su s  manos, 
póngase fundas de  a lm ohada  
y  tKe la  fea a lm adreña  
si no  quiere  a n d a r  descalza, 
si los guan tes  n o  le vienen, 
si las b o tas  no  le encajan,

A  bien  que  es d o ñ a  Fra/icisea 
un án ge l  inger to  en  d-ad a, 
que  sí d e  ésta tiene cosas 
tam poco  de  aquel le  faltan; 
pues, com o de  d iab la  tiene
lo  que e l  diablo  la  dió en  cara 
de  án ge l  es  su  cabellera,., 
y  lo  dem ás que  se  calla.

D os trenzas como ,1a endrina, 
visten  de  luto su  espalda 
y, com o serp ientes negras, 
se  le enroscan en las faldas.

Y  no es su  cabeza sólo 
quien  ricos tesoros guarda , ’ 
pues se  cuen ta  y  se susurra,
y  es  púb lica  voz  y  .fama, 
que  tiene es ta  señorona 
u n a  tan  oculta  gracia,

, q u e  se r  necesitaría 
quien  á  flote la  sacara 
buzo  y  tar tam udo  á  un  tiempn 
pa ra  meterse, , ea... e ñ ., aguas...

Y  h e  aquí como, s iendo horrib les  
mis cuatro  fotografiadas
has ta  de jarlo  de  sobra  

<5 has ta  de jarlo  de  fallas, 
tienen , p o r  raro  contraste , 
d e  herin 'isu ra  a lguna  ráfaga, 
muertecita  d e  vergüenza 
e n tre  vecindad  tan  mala,

Y es p o rque  en estas señoras, 
discurriendo á  la  escolástica, 
com o en  acíe  cuatro  feas,
h a y  en potencia  una  guapa.

P ru e b a  al cau to  y que los hechos 
co rro b o ren  mis palabras: 
si so b re  el ta lle  de  P e tra  

' se  p o n e  ei b u sto  de  Paca  
y  e n  este busto  los ojos 
nar iz  y orejas d e  Ju a n a  
y  de  Angustias, la  enanilla , 
boca  y  m anos sonrosada», 
m anos. Cuyos pies gemelos 
base  d ie ran  á  la  estatua, 
resu ltaría  u n a  moza 
d e  rem uchísim a grac ia  , 
s in  que  esto se a  enm endar le  ' 
í. N uestro  Seüor la  plan.i,

Y que no  dé  al rom ancillo  
n in g u n o  visos de  fábula, 
d iciendo que  esto  pud ie ra  
hacerse  igua l  con  las almas; 
y  que  en  el m undo  de  aden tro , 
inundo  en  que  no  hay  m ás q u e  dam.ns. 
so n  todas Pacas y  Angustias, 
s o n  to d as  Petras  y  Juanas.

J o s é  v h  D i r g o .
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E U — ^ 0  que  m ás m e  lleva  á  P a r i s  es  el deseo d e  co n o ce r  la  h is to r ia  de  
la hab itac ión . D e b e  se r  m u y  curiosa la  hab itnc ión  d e  u n a  eocatte p a r is ién .  

- -  P ró x im am e n te  com o  la  de  u n a  españül:i,
__;A h! ¿Y usted  lo  sabe?

Ayuntamiento de Madrid



A L  MONTE

I
— H ola , Crislela , ¡qué tal?

— Bien; (y  u s te d ? -P e r fe c ta m e n le .  
A h o ra  he  visto á  tu  V icente 
con escopetn y  m orral.

¿Iba al monte?— Si, S íñor.
__¡Siempre esas maSas malditas!
Mujer, ¡por qué n o  le quitas 
ese vicio destructor?
— L e  diré á  usted,,.— N o  consiento 
que le quieras disculpar,
-  E s  que...— L o  que h ace  es faltar 
así, al qu in to  m andam ien to ,

¡A tentar asi á  la  vida 
de inofensivas perdices!
¡H erir á  las infelices ^
con el pÍDUio pirrlicirla'.

¡Destrozar sin co m p añ ó n .. .

— S eñ o r  cura...— Nad.%, nada, 
es  una  acción reprobada  
j^ue acusa  mal corazón,

Pero  o ig a  usted... — Francam ente ; 
no  podía  yo creer 
qiio, ab a n d o n a n d o  el deber, 
se  fuera á  caza Vicente.

D ile  que he  estado yo aquí, 
que  me h a  parec ido  mal...
O ye.. .  y  si pesa  el m orral 
que  se pase p o r  alh'.

I I
— ;D a  usted  si. permiso?— Pasa , 

V icen te .— ¿Cómo e.^tá usté?
— B ien  ¿y tu? — Bueno.— Llegué 
h ace  un  ra to  de  tu  casa; 
dejé  recado  ..— A eso voy; 
m e lo dijo mi mujer.

y  dije; i  P us  voy á  ver
qué m e quiere»... ]y aquí estoy!

— G racias, Vicente: Y ¿qué tal 
te h a . id o  en  el monte?— ¡Mal dial 
— H o m b re ,  lo  s iento; crcia 

-que te iría b ie n ,—/A /«  mal!
— ¿No m e tc a e s n i  una  perdiz?

— ¡N o  h e  visto n i u n a  en  la plaza!
—  ¿Pero no  vienes de  caza?
- -Q u iá ,  n o  señor; de  M a d rh .

— N o  rhienlas... po rq u e  sé yo 
que  vienes...— |Me caiga muerto 
si miento!: del iílonte, es cierto; 
pero  de  caza... ¡eso noj 

— ¡Pues si m e d ijo  C ris te ta  
que ibas a l  m onte, á  cazar! 
— Q uiá, no  seHor... ¡4  empefl ir 
el m orra l y  la  escopeta!

J o sé  ÜORRíis.

L A  D EU D A  D E GORIO

A n d a  p o r  ah í  tnuclia g eo te  que  debiera es tar  en p r e ­
sidio p o r  causas b as tan te  m ayores que  la que llevó á  
G orio  á  Ceuta . N o  quiero  decir con  esto que  lo  que  le 
pasó  á  G orio  fuera d isculpable, pero  si que  en  el Códi­
go  h a y  lagunas  que  espantan.

T o d o s  sabíam os en  A lm endrales  q u ie n  e ra  G orio , O 
Gregorio , p e ro  n ad ie  sab ía ,  h a s ta  que  e l  lo  dem ostró , 
que un  hom bre  tímido com o un  cerva to  pud ie ra  c eg a r -  
se  com o un  lo b o  hau jbrien to . G o r io  no  am bicionó jamíts 
las riquezas de  nadie, n i  el b ien es ta r  de  nadie, n i  la j  
mujer de  nad ie , p i r o  ten ía  "una r iqueza suya  den tro  de 
su  condic ión  misérrima: e l  corazón  de  Petra .

L a  g u a rd a b a  él co iao  una  le t ra  tínica g irada  so b re  el 
porven ir .  G orio  no  er.a herm o so ,  e ra  feo; no  e ra  listo, 
sino  muy cerrado, y  con  todo esto, que  so n  m éritos su­
ficientes p a ra  no  sa lir  n u n c a  d e  esclavo, G o r io  e ra  libre 
y  felia y  vivía agradecido á  una  P rov idenc ia  que le 
hab ía  rega lado  aqueUos suavísimos am ores de  Petrilla.

Pues bien: u n a  noche se durm ió  la  P rovidencia  de 
Gorio, y  le  dejó l leg a r  á  casa de e l la  en  ocasión en que 
hab ía  a lli  un  h o m b re  con  Pe tr il ta ,  y  en  que  Pelr illa  

* h ad a  a lgo  que  en tró  so b re  los o jos de  G orio  u n a  nube 
E llo  fué que  G o r io  se cegó, com o h e  dicho, lo  mismo 
que un lobo  ham b rien to ,  que  se fué en c im a  con  su  cu­
chilla d e  a lpargatero , que d ió  en  b la n d o ,  j  que el h o m ­
bre en  cuestión se v ino  al suelo com o un saco, t-in decir 
pa lab ra . V al derrum barse  el h o m b re  le vió G orio  la 
ca ra  y  se  le fué en u n  pu n to  la  b o r rachera  que  le había  
cegado, po rq u e  el h o m b ie  aquel era  el p ro p io  herm ano  
de  Petrilla.

E s  pasm oso el niímero de  pliegos de  p ape l  sellado 
que  cayeron  so b re  G o rio  después de  aque lla  h o r ren d a

atrocidad , pe ro  es m ás  pasmoso el derrum bam ien to  que 
de n tro  de  él.se  hizo.

L o s  escriljanos, iueces, alguaciles y  dem ás g en te  de 
justicia, á  los que  yo  profeso un  respeto  s in  límites y  á 
quienes tengo un  m iedo m ucho m ás i lim itado  todavía, 
lograron  extraer d e l  m onte  de  papel se llado u n a  con ­
secuencia equivalente á  ca to rce  aBos de presidio, G orio  
salió, pues, de  A lm endrales sin m erra rse  p o r  la  tem pora ­
d a  qiie se le h a b ía  rece tado , pero  si p o r  que se dejaba 

alli á  Petrilla.
Pero  se  fué cuando  tuvieron á  b ien  llevárselo, y  en 

Ceuta aprendió  u n a  porción  de  cosas qm e no  sabia; 
com o que la  escuela  en  que  estuvo trabajó sobre su 
m on ta ráz  en tend im ien to , con la obstinac ión  de  catorce 

años y  un  día.
E s ta  p ro p in a  de  un  d ía  chocába m ucho á  G orio .
Y 'á  m í tam bién .
C a to rce  años (y un  día) es un  p lazo  un  poco  largo, 

p e ro  pasa  com o to d o  tiempo que sorbe  la  e tern idad , y 
llegó la  ocas ión  de  que  á  G orio  le pusieran  en  las m anos 
un  papel y  un  dinero; la licencia y  los ahorros . Y  G orio  
atravesó el E s trech o  un  poco m ás corrom pido  que antes, 
pe ro  no  ta n to  com o las personas razonables podrían  
hab e r  esperado, Y  después de  a t r a ' e s a r e l  Estrecho, 
tom ó e l  cam ino  de  A lm endrales.

V e d  aquí un  h ech o  to ta lm en te  exacto y  que  nada  
tiene de  particu lar.  G orio  volv ía  á  A lm endrales  en  bus­
ca de  lo  q u e  creía  exclusivamente suyo, com o si no 
hubiese p asado  catorce años en  p resid io , y  de  igual m o­
do  que  si Petr il la  r.o se  hubiese h ech p  im posible p a ra é l ,  
P e ro  G orio  te n ía  tan  rudam en te  incrustado el pensa- 

i m iento de  la  p ropiedad de  Pe tr il la  en- el cerebro, que  no
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hubiese ced ido  en esto p o r  iodo el m undo , incluso el 
m undo de  papel se llado que  le había  fundido en Ceuta 

Volvió, d igo , a  A lm errtra le í  casi desconocido, como 

vérUrf^ -se le h ab ía  peg ad o  la rofia has ta  con-
vertirle en  otra^ p ersona  d istin ta ,  E n tró  de  noche á 
deshora , a lgo  acobardado  al h a lla rse  de nuevo en  aque- 

en  l i  i fo T n  su-a lrócidad , y  se metió  huraBo

de L ,  «  ‘  al mozo,
de  m u la i  p a ra  que  vom jiase  Jo que  supiera  Y siído’

s ^ r o 'h í r - ' ’ í ' “bía  c L '

de  la digestión  ^ e  aquellos años de  presidio 
•• Va se que  pensare is q u e  e lb r m o  salió  p a ra  r e r e t i r  su

S l a  P u ^ r ^ T v ’ h a b ía  S o  l!l e t r i l l a .  Pues no  lo  hizo; se  quedó alelado m irando  al

c «  .de la  luz del amane- '

c^ri d í a  E ^ , f r ^ -  ! '  h a s ta  d a rcon ella. Escuchó pegado  a. la puerta , con to d a  su a lm a  '
pero  den tro  no  se  movía nada . Y sen tado  enfrente

n

p ™ t ^ d T ® ‘ “ “ C h o y a ü n c o n  m is
punzan te  d o lo r  que  el d ía  en  que  sa lió  pa ra  Ceuta 

L uego  se levan tó , se  restregó ru d am en te  lo s  ojos, 
etió  m ano  al bolsillo , y  se n tad o  en el pe ldaño  d e  la

a lp a rg a te ra  herm ana 
' f e r ó r  • '““ 'í 'ó ju n lo  del corazón  con  u n a  resolución

s e l ^ ' l f v i ^  E l prin,eco que  pasó
H. ^  y  te lara ­ñas del suefio en  lós ojos.

¡Ah. inconm ovib le  justicia! E l  juez ta rd ó 'en  recono- 

s s  t a b í a  d íd o  tan  Tremenda p... 
nalada, y  cuando  se dió cuenta de  quién .era, dijo á  L  
zopencos que m iraban  espan tados a l  muerto- 

— Its te  es G orio  que h a  pag ad o  su deuda. 

rr,n se  l levaban  a l  inU rfic to ,

Z £ i  »» ■«  >»

F e d e r i c o  TJr r e c h a ,

e l  p e o r  d e  l o s  i n f i e r n o s '■i  i

• ' /

C ie r la  m añana  Luzbel 
salió  del an tro  p ro lundo  
y  “¡e dijo: — Voy al m undo 
á  ver  lo  que  p asa  en  él.

D espués de  haberse  equiparlo 
segiSn los usos m odernr.s , '  
y  de  cortarse  los., cuernos, 
p o r  n o  parecer  casado, 
sin  un Atomo de  saña, 
p o r  m is  que  á  todos asombre, 
se  disparó  hecho  u n  hom bre  
h a c ia  la b en d i ta  Espafta.

U na  vez en  nuestro  suelo, 
flores do q u ie ra  en co n trando  
y á  cada  p aso  adm irando  
montes, mar, fuentes y' cielo:

— ¡Bella tie rra  es la que  pisol 
rugieudo el d iab lo  esclamó,

^  y  su  m ente  se acordó 
sin  duda del paraíso.

C am in a n d o  sin  cesar 
con p lanta ' léve y  segura, 
so n ando  quizás ventura, 
v ino  p o r  su  mal, á  d a r  
en  la villa coronada, 
corazón del pueblo-ibero , 
an tro  del vicio, hervidero 
de  ambición  desenfrenada;

caldera eo  d o n d e  fundido 
el oro  in fam an te  rueda , . 
p u eb lo  qiie l lo ra  y  se  queda 
con  sus lág r im as dormido;

animado-cementerio, 
poblac ión  de  d icha escasa 

^ ó  se encierra  en  cada  casa

. /

si n o  un  crimen, un  ,misterio.
Foco  de  g ran  pestilencia, 

c loaca d e l  a l io  rango , 
tem plo  de  un bono"r de  fango, 

. ab ismo de  la conciencia, ' 
p r isión en  d o n d e  cautivo 
el a lb e d r í j  despierta, 
a lg o  de  g ran d eza  m uerta  
con un  pensam ien to  vivo.

T a n  p ro n to  ej D ios infernal 
h u b o  en ella penetrado,
J'ué de  súb ito  cercado 
con  ans ia  fenom enal 
p o r  un  poderoso  enjam bre 
de  g e n te  flaca y  raquíiica, 
que  ob tuvo  de  la  política  
el privilegio del ham bre.

A l escuchar sus clamores, 
sus.quejas, sus alaridos, 
sus ayes indefinidos 
p ro tes ta  de  sus dolores, 
con  ins t in tos  despiadados:

A  estos, I .uzbel murmuró, 
lio hay  que  condenarles,, no, 
pues y a  nacen condenadas.

Y  obse rvando  la .impericia 
en  las a ltas d ignidades 
y  en  eslrecJus amistades 
él'delito  y  la  ju stic ia ;

y  viendo á  to d a  una  grey 
temblar, ya  de  leyes harta, 
an te  una  ley  que  se  a p a r ta  
de  la  sobei-ana ley;

a l  v e r  las g lo r ia s  holladas, 
la virtud  envilecida,

la  p obreza  escarnecida, 
l&s infatnias encumbradas;

a l  v e r  t a r t a  pudredum bre , 
tan to  afán, tan to  delirio, 
tan to  a rdo r,  tan to  triartirio 
Convertido ya  en costumbre: 
«T ie rra-herm osa , tie rra  brava; 
•doquier  se  encuen tran  pensiles; 
x d o q u ie r se  topa con -viles, 
s jc ie lo  azul..,  y  g fn te  esclava!»

« V u e f tra sg ra n d e s  am arguras 
j c o n  so l  y  sin  libertad:
í d e  noche y  día  cantad  
en vuestra  ja u la  cria turas. >

Dijo Satán  y  añadió:
—  A mi b á ra t ro  m e vuelvo; 

del fuego eterno os absuelvo; 
buen  in fie rno  D ios os diÓ.

Y  lijero c u a rv e n a b lo  
disparado,-de Madrid, 
com o esqu ivando  la lid, 
salió de  p risa  el diablo.

D e  e n t i n t e s  ni u n a  vez so la  
A queron te  con  su Barca 
pasó p o r  la E stig ia  charca 
alm-< qne  fuese espafiola.

Pues con  sus m alos gob ie rnos  
y  la  ambición  que  nos dafia, 
tenem os en  nu es tra  E spaña 
el p eo r  de  los infiernos.

J o s é  M .“ C o d o l o s a .

Ayuntamiento de Madrid



T.A COMICA

A  m i ni e t  P a‘  Sanio- 
m é  ja rsa  e r  resuello . 
¡A gárrenm e Vds.l 
is ia6 , lo  degüellol

Ú n a  ch ica  d e l  ram o  
d e  p itil le ras , 
q u e  se p a s a  l a  noche 
p o r  las Afueras.

Ayuntamiento de Madrid



P o r q^é se va á  la  procesión

P a r a  d a r  u n  e jem plo  
de  devoción
y  h a c e r  q u e  n o  se ro m p a  
l a  p rocea ión . P o rq u e  l a  fé... y  los sa n to s , . ,  

y  la  esperanza.,, 
y  los 'Caiam elitos 
de  « L a  C o n f ia n z a » , . .

Ayuntamiento de Madrid



MEDITEMOS

E n  u n a  com edia, cuyo « lu lo  no  h ace  a l  caso— y si 
hace, com o si n o  hiciera , 'porque no  lo  recuenco a h o ra — 
dicc un  b n iurro  a lg o  m uy parecido á  esto:

¡Otea! «íK g rnnde  es la mar;

pero...  ¡¡cudiao que  el E b r o l ! ...

Siem pre que o igo  la  frasecilla de  repertorio : «liComo 
e s l i  la  socieda-dU > me figuro é s ta r  oyendo  a l  M u r r o  

d e  l a  comedia.
iCóino es tá  la  Eociedadl |C<3mo e s t i l a  sociedadl... 

V aya  en  gracia; <Cómo h a  de  estár? m u y  mal; como h a  
estado siem pre...  só lo  q u e  a h o ra  es tá  u n  poqu ito  menos 
mal que  antes . . .  poqu ito , eso si, pero  a lgo; y después 
e s ta rá  un  poqu ito  m enos m al que  ahora... y  así sucest - 
varoente, á  pesa t  de  cuan to  h a n  d icho , d ig an  y  hayan 
d e  dec ir  lo s  sem pite rnos laudntores .ü m p o ris  acti 

perdón  de  Vds.)
P o rq u e ,  Seüor, ó som os . creyentes 6  n o  lo  somos..- 

Si lo  som os, com o es-b ien  que lo  seam o ^-h ab rem o s  de 
d a r  c réd ito  á  lo  que  nos cuen tan  los sag rados  libros, 
que  no  es p o r  cierto  edificante. (.'aÍD, el p r im e r  ht>m- 
h r e  nacido de  mujer, fué f ra t r ic id a . . .  ¡buen principiot i r e  UAViuu u c  .w v I .  •
digno  v e rdaderam en te  ó  el rem ate, que  fué el de  sentir- 
se  D io s  pesaroso  de h a b e r  cr iado a l  h o m b re .  Y  tan  
m a la  esía ia  la  sociedad  p o r  aq ue l  entonces , que  fué ne ­
cesario enviar  u n  diluvio que  limpiase l i  h ab itac ión  y 
ex term inase  á  íós inquilinos.

P u es  a n d en  V ds., que  rec ien te , m uy reciente  siin ta;i 
t rem endo  castigo, y a  los ca r iñosos h ijo s  d e  N o é  em bo­
rrac h ab an  á  su  scílor p a d re  y  se  b u r la b a n ,  com ó unos 
desvergonzados, de  la  ju m e r a  del a u to r  de  sus días.,
;Buena gen te! . . .  Y  com o no  m e  he  dedicado, ni pienso- 
dedicarm e, y  en  b u en a  h o r a  lo  dig», á  la l y p r a t u r a / o r -  
nográfica, n o  sigo  reco rd an d o  los hech o s  y  la s g e ’la s  de 
aquellos h o m b re s  y  de  aquellas m ujeres que  tan  al des­
nudo  DOS p in ta n  el A n tiguo  T es tam en to  y  el N u e v o —  
so bre  todo el A n tiguo .— ¡Aquellas inocentes y  sencillas 
h ijas  de  Lot!  ¡y aquellos in fo rtunados  ángeles ¡y aque 
l ias...  {Cómo lo d ir ia  yo?... aquellas bestialidailes, que 
atra jeron  so b re  extensas con-arcas h o r ro ro sas  p en as  y 
lluvias de  fuego y  no  sé  cuan tas  cosas m ás...

Pues aho ra ,  n o  rae d ig an  V ds.. .  po rq .ie  n a d a  d e  eso 
ocun-e: n i  h a y  diluvios universales, n i  h a y  lluvias de 
fuego, n i  quien  tal pensó ...  I-o  cual significa evidente ­
mente, ó  que som os a lg o , , m ejores que  lo  fueron nues­
tro s  an tepasados , 6 que  D ios n o s  h a  dejado  y a  de  su 
m ano  com o cosa perdida: y  es  claro  que  lo  lirtico a d ­
misible es  lo  p r im ero ,  po rq u e  lo  segundo  no  se com pa­
dece  c o n  la  infin ita  m isericordia .. . .

y  no  im porta  q u e  a lgún im pío , po rq u e  tam bién  lis
Ijay__aun q u e  p o r  fo r tu n a  m uy pocos en  es ta  católica y
apostó lica y  ro m an a  E s p á ñ a , - n o  im porta , vuelvo a 
decir, que  algiin impío rechace  e l  testim onio  d e  la  Hi- 
b lia ; escritores p rofanos h a y  que  d a n  quince  y  raya, en  
eso d e  p in ta r  cuadros obscenos, a l  mismísimo au to r  dei

C an/ar de los c a n ía n s . y  co-ao  p in to re s  de m alas cos­
tum bres de  sus tiem pos respectivos, tam poco los h a y  

m alos en tre  los m undanos.
S in  sa l im o s  de  E spaña, ya  que en  E sp añ a  nos i-fi- 

co n tram o s—b a i la n te  mal, graci;is á  D io s—vean ustedes 
lo  que escribía ayer, .como quien  dice, un p o e ta  famoso. 
Bretón de  los H erre ros , en. su  ep ís to la  que  principia: 

«lOh, s iglo d e l  vap o r  y del buen  tono!»

6 en  su  poem a titu lado: u L a  d e s a f^ iii 'ie a a . P e ro  m  se 
de tengan  Vds. ah í  f  re trocedan  h a s ta  el insigne  Jove- 
Ilanos, que escribió m uchas  años atites aquella  trem enda 
sá tira  con-tra los nobles de  su  tiempo;

«¿Ves, Arnest'o, aquel majo?,..»

Pues ly  cuando , en  siglos an terio res, escrib ía  Queve- 

do  aquello  de;

tS ó lo  se casa ya  a lgún zapatero»!

Y  no  digam os n a d a  de  lo  que  escribió, tam bién  sobre 
costum bres clericales, en  época  m ucho más apar tada , 

el Arcipreste d e  H i ta .
P e ro  no  quiero  fa tigar  á  Vds. con  viajes que, sobre 

se r  largos, serían iniítiles- ¿Es acaso con tem poráneo  
nuestro el a u to r  de  A rs  am and il ^Ha sido  un  p o e ta  de
nuestros d ías e l  que  escribió; «m ientras seas dichoso, 
con tarás num erosos am igos; si los tiem pos so n  de 

borrasca  es tarás solo?»
■ Pues á  fé que  el que  dijo esto  su p o  psrfec tam en te  lo 

que  se  decía  y  dió muy l)uena p rueba  de  conocer  á  su 
prógim o, que , p o r  lo  v is to ,s e  parec ía  á  los prójim os de 
todas las épocas y  de  to dos  los países.

N o  le dem os vueltas; el ¡Cómo está In sociedad! es  una 
frase hecha; u n a  especie de sen tencia  cursi para filóso­
fos de  guard a r ro p ía . . .  L a  soc iedad n o  está. í í  en si, 
constituc iona lm ente  m ala .. .  P oco  á  poco  va  siéndolo 
menos; pero  v á  en  eso tan  poco á  poco, con  ta n ta  len ­
titud, que  in iy dific ilmente l legará  á  se r  b u en a  antes de

■ q u e  el p lan e ta  este en  que  vivimos —aunque c o i 'v i l i ­
pendio, como decía el o t r o —deje de  ser h-ibitable , Pues 
tengo p a ra  mi que  es cosa hecha; el m ejoram ien to  del 
ho m b re  y el em pobrecim iento  d e  su m orada  van reali­
zándose  s iinu lt ineam en te ;  só lo  que este ú ltim o l legará  
á  su  térm ino, antes que  el o tro .  Presum o, po r 'tan to ,  que 
tuvo m ucha  razón el p o e ta  de  princip ios de este siglo, 

que  escribía;
«Malo a n d a b a  el m undo 

mil aBos atrás; . 
m alo  s igue ahora; 
m alo  seguirá»

p trs a c tü a  saculo i-um . E s to  n o  lo  decía  el poets; pero  lo 
d igo  yo, que  considero  muy chic po n e r  acabam ien to
i  piis medilacioHcs con  ese latinajo.

A . S aNCIIIí Z PliKt,!. '
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Y  no le sen taba á  uao bien el chocolate 
no sabía lo  que el d ía  anterior había hecho 
sefior marqués de Olérdola.

SI

el

C orresp onsa l e x c lu s iv a m e n te  ^ ^
v e n ta  d e  La S hmana « mcca e n  S i l  ?, 
i iá n  R o d n g u e z ,  c a lle  d e l  T esoro , 5 ,  b a l  

C on e l  d e b e r á n  en te n d e r se  c u a n t , Í  
v e n d e r  e l  p er ió d ico  e n  la  Corte. d e se e n

-» •

N unca se entera d e  nada 
Hermenegildo el borracho 
y aunque siempre «  /¡ j /J a d  osearan 
siempre encuen/ra alumbrado

me va- D i g a  V ,  seño r  im presor:  'jcaánco ,
V. á  llevar por la impresión de mi libro^

— Cuatro mil reales.
— [Qué barbaridadi 
— ¿Qué? ¿Es caro?
— [Carísimo!

H em os recibido el primer número de un iiue

P or  |3oner h o n rra y  n-ecobra  
alguien moteja á García 

■ Ú Gfalia  de ortografía, 
cuando lo que tiene es sobra. '

S. R .  P . — B a rc e lo n a .  [Sucio 1

K . i  - M . U arcclooa.—L a  idea  „o e i  mala, pe ro  la  vors¡fi!r, 

n» V-d. l !  s e . a „ .

^«¿¿5 P ues se h a  lucido V d tiiín
h « y  más editor q u e  Y  á  mí y a  podík Vd. ¿<fnírme*á^haWar
d e  ISO q u e  .ndica Y  ^quiéo Ic h a  dicho i  Vd, q u e  « □  b uena í r o s l  
no pueden ufarse  dos, tres y  ?unqi,<. sean veincieinco a s o S S t e l  en 
una misma frase? |P ,íes estaríamos ftcscos! Y  . l a / a l t a  d e  K m í r  v  
de espacio m , , m p , d , . w  e i ta  s.iié m „y bien d i i o , '  A ñada V d  l  
« 0  que la composic on Z > « *  fué escrita 
La bK.«*H4  y  rem itida aun no h ac e  .5  d ias po r  su am or D  D anW

p-u< .ó„¡m os.

/ ’« r í í í / / c » . - L u g o . - Y  Vd. m án de la  Ombien; pei-o no p a ra  pu 
blicarla, sm6 p a ra  sab e r  quien  es  el au tor d e  ta n t í im o  dlspnraK

M - E s t á u  m u y  b ien . iV e n g a  e sa  f im a i
M .  L .  N .  S e g o v ia ,— \  amo?, q u e  V d  c u a n d o  q u ie t e  s a b e  I ia r e r  

C0 !» s  m ejo res .  ^  ««ue n a c e r

• f « í « V '< l ' . - B a ,« l o n a . - L o s > / «  e s tá n  b ió u . L o s  d ib u jo s  lo s  d i  • 
b u jo s  so n  lo i  q u e  no  c o rr e s p o n d e n . . .

F . .E .  A . —V a le n c ia .— S i. m u y  in te r e s a n te s . . .  p a ra  l a  señoril»  
esa;, pcro -oom o ^ u .  lo  e s e n c ia l  es  q „ e  lo  . c a n  par^a e l  p ú b lic o .

L. Ll. d e  L — Barcelona —N o  ícnor, no-saldrán n i en  esse n im r  
i o n i o i i e l o t r o . |O h l y l o s . e i i s i b l e e s q u c e n  í / t a m p o c o  N i
.en Q ue no sa ld ran  en n in g ún  núm ero, vamos

a sp ,r .a ite  &. - B u e n o ,  pero  si la i.iserto van  á  d e c ir  po r  ah i

Tt¿7. q u r c f S m ^ r ^ ^ s r ^ '’^ " "  ^  "> -  O -  t - d r á , i^ r a . .n :

^¡ee c m v i£ rte  á  todo u n  /lon iirc  
e K  esiaáo d e  m<fUn,  •* '

I:?  <iu= c o n v e r .t ir  <á to d o  u n  h o m b re »  £» i / u  e s ta d o . . .  •

n o^?n7o® Y ouam ¿t'^ ;‘‘'  y

f'X R  - S ' v i l l a . - N i  y  ca ra :  1,! acostar  y  oH rh u ,!.
Q ue m ejor h ar ía  011 l lam arse //a  

^  Ih i é ,t„ d m ,ilc  d :  M e d ic in a .-  L a  misma conieitaciól. «ne á  don

P o r  m o íiv o s q u e  la  f a lu i  d e  e s p a d o  m e  im p id e  d e ta l la r  n o  n u e d é u  
s e r  p a h h c a d ^ i a s  co m p o sic io n es  ó d ib u io s  co n  c u y a  rem isPón no s

í T r °  ¡Jnp^r^ .
g r in a .H - l j .  S . Y  A lm a  *  c M ía ro  (Barcelona). ■ * / „

( V a l e n c i a ) . - f .  a  r .  ( S a n ta n d e r  )  .
Q u e d a n  u n a  in i iu id a d  d e  ca rcas  p o r  g o a íc s ia r .

■ í .  C a r r a s c o s a .

lAdios de mi dinerol 
N os quedam os sin alcalde

w J m I *° " "  “ « ' ■

«Granada, 17  —Definitivamente, hasta  el 21 
no  se celebrará la  coronación de Zorrilla 

be trabaja para que se q uede  aqu í el señor
Rius y  rau le t ,  que quería  m archar aquel día 
E s  sep trp  que se quedard.s,

Ip ios mío, Dios mío, que no se quedel
1 orque entonces ^qué v a  üuo á  leer en  lo s '

telegramas d e  la prensa?
Ahora ya nos íbamos jasiendo...

SOR A N A
P o e m a  e n  d o s  c a n to s

POK

J O S É  B E  B I E S O

E D IC IO N  IL U S T R A D A

Se p u b lica rá  pron to

Imp. Militar.— Arco del Teatro, 9, pasaje.

Ayuntamiento de Madrid



ID ILIO  V ER A N IE G O

— ¿No es v e rd a d ,  á n g e l  d e  am or, 
q u e  e n  es (a  a p a r ta d a  orillado.

— N ic a n o r ,  
jm e  c o m p ra s  u n a  sombrilla? 
p o rque  h a c e  m ucho  ca lo r . . .

Ayuntamiento de Madrid




